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			 Tan extraño como la realidad

			Juan Villoro

			UN DELITO SIN SOSIEGO

			Ciertas tragedias permanecen en un rincón de la memoria; de pronto, abrimos la puerta de ese insólito desván y recuperamos lo que ahí habíamos guardado. Asesinato. El doble crimen de los Flores Muñoz pertenece ese ámbito. El excepcional reportaje narrativo de Vicente Leñero recupera un caso que no ha dejado de inquietar a quienes leyeron esa noticia en las primeras planas de 1978. Gilberto Flores Muñoz, político de setenta y dos años que había aspirado a la presidencia de la República y dirigía la Comisión Nacional de la Industria Azucarera, fue asesinado junto con su esposa, Asunción Izquierdo, de sesenta y cinco años, que firmaba novelas con el seudónimo de Ana Mairena. El país se conmocionó por el significativo perfil de las víctimas y la brutalidad del hecho. En una mansión de las Lomas dos vidas fueron segadas a machetazos sin que los empleados ni los familiares que dormían en cuartos contiguos advirtieran algo. El interés por el asunto se reforzó por la imposibilidad de descifrarlo.

			Leñero indagó los hechos con minucia y publicó su libro en 1985, a siete años de los crímenes. El caso había sido tan documentado que su investigación era lo contrario a una exclusiva: no daba una noticia, trataba de entenderla. La abundancia de declaraciones, lejos de aclarar lo sucedido, contribuía a difuminarlo.

			Como en Crónica de una muerte anunciada, desde la primera página, el lector de Asesinato sabe qué pasó. Lo fascinante consiste en averiguar por qué pasó. Siendo así, no me parece un abuso exponer aquí parte de la trama.

			Flores Muñoz había regresado a la política luego de un largo paréntesis y dominaba con mano firme los ingenios azucareros. Había hecho expropiaciones y no carecía de enemigos (el machete ensangrentado podía ser una vengativa señal de un sector cañero). Por su parte, Ana Mairena había concebido tramas que desembocaban en homicidios con armas punzocortantes y que, para algunos, podían prefigurar su cruel desenlace. El matrimonio dormía en cuartos separados. Los asesinos recorrieron la casa en la oscuridad sin forzar puertas ni ventanas, familiarizados con el sitio. El móvil no había sido el robo (en el buró de Flores Muñoz reposaban, intactos, un costoso reloj de oro y miles de pesos en efectivo). Todo apuntaba a un ajuste de cuentas. ¿A qué se debía? En primer término, había que pensar en la corrupta clase política mexicana y en los intereses económicos afectados por el director de la Comisión Nacional de la Industria Azucarera. La salvaje ejecución del crimen agregaba complicaciones emocionales. Los asesinatos de ese tipo suelen ser perpetrados por enemigos del todo ajenos a las víctimas o por parientes demasiado próximos. ¿Quién podía beneficiarse en forma práctica o simbólica de esa crueldad? «Las familias felices no tienen historia», escribió Tolstói. Más allá de la mansión de las Lomas había causas políticas; dentro de ella, desconocidos quebrantos familiares. Dos formas del enigma.

			Desde sus primeras visitas a Palmas 1535, el investigador Jesús Miyazawa sospechó de Gilberto Flores Alavez, nieto de las víctimas. Gilberto les profesaba un cariño manifiesto a sus abuelos, pero había discutido con ellos. Esta circunstancia, perfectamente normal, se agravó por un hecho difícil de explicar. En la víspera del crimen, el nieto compró dos machetes, un frasco de Valium (a petición de su abuelo) y una botella con aguarrás. Su explicación era que pensaba derribar una cabaña y prenderle fuego a los maderos. El propósito parecía impráctico y la coincidencia excesiva. Anacarsis Peralta, amigo que lo acompañó a hacer las compras en una ferretería y una farmacia, declaró que Gilberto bromeó acerca del uso que pensaba darle a los machetes y los somníferos, diciendo que eran para matar a sus abuelos.

			Gilberto Flores Alavez era buen estudiante; estaba rodeado de amigos que confiaban en él y lo consideraban sensible y afectuoso; detestaba los deportes violentos y era malo para las tareas prácticas; sus convicciones morales se basaban en una intensa religiosidad; quería a sus abuelos y sus posibles desavenencias con ellos no escapaban a la norma. En suma: un carácter alejado del temperamento criminal. Pero hay momentos en los que se sufre una ofuscación temporal de la conciencia. Presionado por la policía y los medios, y por algunos miembros de su familia, Gilberto hizo la desesperada confesión que todos aguardaban. En un rapto cercano al misticismo, aceptó haber matado a sus abuelos y se dispuso a sufrir una condena como la de Jesús. Esta declaración, obtenida en condiciones de acoso extremo, fue luego desmentida por él mismo, sin efecto alguno.

			La defensa presentó pruebas de que el asesinato había sido cometido por dos personas y aludió a circunstancias clave que exoneraban a Gilberto. De noche, la puerta principal era cerrada con una llave que se conservaba en la cerradura. Esa llave desapareció el día del crimen. Cuando Gilberto bajó a la planta baja después de descubrir los cuerpos de sus abuelos, no pudo abrir la puerta y forcejeó con ella. Todos lo vieron hacer eso. En caso de haber consumado el crimen, habría sabido dónde estaba la llave. El hallazgo del machete sobre el cuerpo de Asunción Izquierdo parecía incriminarlo, pero el arma podía haber sido colocada ahí para generar esa sospecha. Por otra parte, la autopsia reveló la presencia de otra arma, un cuchillo que nunca fue encontrado.

			En un ensayo de 1987 sobre la dificultad de escribir novela policiaca en México, Leñero señaló lo inverosímil que resulta concebir a un detective capaz de resolver misterios en un país donde la justicia no se cumple: «A los inspectores de policía mexicanos —desde el más talachero agente investigador hasta los mismísimos procuradores de justicia— les interesa encontrar un culpable, no descubrir al culpable. El caso queda totalmente resuelto cuando el asesino confiesa, “canta” lo que el agente quiere que confiese, no lo que estrictamente corresponde a la verdad».

			Ese texto explica la circunstancia que dio lugar a Asesinato. El procurador del Distrito Federal, Agustín Alanís Fuentes, necesitaba resolver un crimen de alto perfil mediático. Los periodistas le pedían a gritos que soltara información. Encontrar a un culpable, como sostiene Leñero, era más sencillo que descubrirlo. El clima que rodeaba la investigación contribuyó a que fuera así. En la sociedad del espectáculo, los medios son un tribunal que precipita sus sentencias: «Quienes trabajaban para las ediciones vespertinas tuvieron que redactar sus notas antes que Gilberto confesara. Dieron su culpabilidad como un hecho, obedeciendo las indicaciones que les dictaba la oficina de prensa de la Procuraduría», escribe Leñero.

			La posibilidad de que Gilberto fuera el asesino despertó el rencor de comentaristas que lo describieron como un júnior decadente, ejemplo de la degenerada Gran Familia Revolucionaria. De manera significativa, el procurador tensó el cerco en torno al nieto de las víctimas y exoneró de todo cargo a su amigo Anacarsis, que lo había acompañado en los «preparativos», pero contaba con influencias en altas esferas del gobierno. En caso de que en verdad Gilberto fuera culpable, su compañero de ires y venires debía al menos ser investigado como posible cómplice.

			El doctor Gilberto Flores Izquierdo, subdirector del Seguro Social, no escatimó en gastos para que su hijo contara con el mejor equipo de defensa. Su primer abogado fue Adolfo Aguilar y Quevedo, uno de los penalistas más famosos de México, descendiente del célebre «Apóstol del Árbol», Miguel Ángel de Quevedo. Aun así, perdió el caso ante las trampas de la Procuraduría y Flores Alavez fue condenado a veintiocho años de prisión cuando había más preguntas que respuestas. Con el tiempo, el asunto adquirió la mistificada realidad del rumor. Los chistes de la época decían que la clave de todo estaba en su segundo apellido, que lo había llevado a matar «a la vez» a sus abuelos, y en el Bar Guau un sketch cómico recomendaba regalarle carne molida y un machete a los niños ricos para que se entrenaran a matar a sus abuelos. La maraña de datos que rodeaba el caso se sumía lentamente en la costumbre. La piedra se había hundido en el agua y las ondas concéntricas del impacto desaparecían poco a poco de la superficie.

			Vicente Leñero decidió evitar que ese expediente fuera a dar al copioso archivo de la ignominia mexicana. Formado como ingeniero en la UNAM (oficio que le brindó un notable sentido práctico para estructurar tramas y hacer una nítida composición de los escenarios) y como periodista en la escuela Carlos Septién, había dirigido Revista de Revistas, donde renovó el género de la crónica. Dramaturgo, guionista de cine, cuentista y novelista, cultivaba con destreza todos los géneros que le convienen a la prosa. Su libro Los periodistas, sobre el golpe que el presidente Luis Echeverría orquestó contra el periódico Excélsior, era una apasionante defensa de la libertad de expresión. En 1978, cuando ocurrió el doble asesinato, fungía como subdirector del semanario Proceso y ya había escrito buena parte de las crónicas que serían recogidas en Talacha periodística, Periodismo de emergencia y Sólo periodismo. En pocas palabras: el insondable caso de los Flores Muñoz fue abordado por el más competente de los investigadores narrativos.

			Leñero sabía que a ciertas zonas de la vida mexicana solo se llega a través de la ficción. Su novela Los albañiles reconstruye una tragedia en la que el crimen se atribuye al velador de turno y su obra de teatro Nadie sabe nada muestra el oscuro entramado que impide el ejercicio de la ley. En Asesinato renunció a las especulaciones del fabulador y se propuso la casi imposible tarea de llegar a la verdad cuando todas las instancias judiciales conspiraban contra ella.

			En el México actual, sumido en un baño de sangre donde los diarios publican el marcador rojo de la muerte, resulta difícil recuperar el asombro que suscitó el asesinato de los Flores Muñoz. Las numerosas tragedias posteriores desviaron la atención sobre ese «caso aislado», pero el nombre de Gilberto Flores Alavez, quien purgó una larga condena, no dejó de inquietar a quienes habíamos leído las noticias en 1978 y la novela de Leñero en 1985.

			Hace apenas unos meses, el poeta y ensayista Marco Antonio Campos celebró sus setenta años. En esa ocasión compartí mesa con la crítica teatral y ecologista Luz Emilia Aguilar Zínser, hija del abogado Adolfo Aguilar y Quevedo. Supuse que en su infancia se habría encandilado con las espectaculares historias de su padre, y le pregunté al respecto. En cierta forma, el gusto de Luz Emilia por el teatro se fraguó en las sobremesas donde el penalista narraba historias que conocía de primera mano. La jurisprudencia siempre ha tenido un componente teatral; baste recordar que Shakespeare asistía a juicios para analizar la dramaturgia en la que se dirimían el bien y el mal. Los ojos de la crítica teatral brillaron al recordar los sucesos que oyó de niña. De pronto, hizo una pausa y se refirió a un caso especial, el de Gilberto Flores Alavez. Animada por el testimonio de su padre, quiso conocer a Gilberto y trabó amistad con él. Al rememorar los hechos, dijo estar convencida de su inocencia y elogió la dignidad con que había sobrellevado su condena hasta que finalmente fue excarcelado, más de veinte años después de los hechos.

			De acuerdo con Nabokov, el destino es un «fantasma sincronizador». A los pocos días del encuentro con Luz Emilia Aguilar Zínser en el aniversario de un amigo me ofrecieron escribir un prólogo para una nueva edición de Asesinato. Los cumpleaños miden un circuito solar: el planeta vuelve a su punto de partida, pero también vuelven otras cosas.

			LA VERDAD A PRUEBA

			Leñero fue fiel a las reglas de los muchos géneros que practicó, pero también las transgredió y combinó con fortuna diversos procedimientos narrativos. En Gente así escribe textos híbridos, donde la crónica alterna con la ficción y se mezcla con ella. Ahí destaca una supuesta visita a Graham Greene en su refugio de la Costa Azul. Lo que ocurre es ficticio, pero es narrado como si se tratara de un reportaje auténtico, hecho en compañía del periodista Carlos Puig. La verosimilitud del texto es tal que impide que dudemos de este espléndido falso testimonio.

			¿A qué género pertenece Asesinato? La crítica no vaciló en compararlo con A sangre fría, novela testimonial de Truman Capote sobre el asesinato de una familia en el plácido pueblo de Holcomb, Kansas. Ambos libros se ocupan de crímenes reales, pero su factura es muy distinta.

			En 2003, Leñero escribió el artículo «Periodismo de segunda», que ayuda a definir Asesinato. El título se refiere a los libros que se alimentan de chismes incomprobables para contar asuntos reales. Guiados por el afán de escándalo, ciertos autores confunden el morbo y el rumor con recursos narrativos. El verdadero asedio a la verdad requiere de otros métodos. En ese texto Leñero comenta «las llamadas novelas de no-ficción, que “reportean” hechos y personajes reales y recrean sus historias obedeciendo a las estructuras y los métodos variadísimos de las novelas-novelas». Entre ellas incluye, por supuesto, al clásico de Truman Capote, A sangre fría.

			En su opinión, Asesinato se aparta de ese método porque la recreación novelística de los hechos solo ocupa una parte del vasto entramado narrativo, y considera que su investigación tiene mayor similitud con la que Sergio González Rodríguez llevó a cabo en Huesos en el desierto. Al ocuparse de los feminicidios de Ciudad Juárez, González Rodríguez no reconstruye los sucesos con la subjetividad del fabulador, sino que documenta las pistas que la policía ha pasado por alto. Tanto Asesinato como Huesos en el desierto son «archivos narrativos». Su eficacia depende, en buena medida, del apropiado manejo de informes ajenos. Leñero se sirve de un torbellino de actas del ministerio público, notas de prensa, peritajes de criminalística, exámenes toxicológicos, dictámenes de necropsias, planos arquitectónicos, testimonios que estaban en poder de la justicia pero no fueron leídos con la atención que merecían. Esa abundancia de datos no había servido para revelar la verdad, sino para ocultarla.

			Leñero tuvo que tomar una decisión estratégica en la composición de Asesinato: qué dejar fuera y qué incluir en la novela-reportaje. El exceso de información puede lastrar una trama. El experimentado cronista era consciente de ello, pero se proponía reconstruir los hechos con un sentido del rigor que no habían mostrado los procuradores de justicia. En consecuencia, decidió incluir todos los detalles verificables a su alcance: los dos apellidos de cualquier persona, las direcciones precisas de los lugares, las fechas y los horarios de los acontecimientos, los antecedentes y, en caso necesario, el currículum completo de los participantes.

			Pocas tareas son tan tediosas como la de leer un abultado expediente judicial. En las actas del Ministerio Público el lenguaje carece no solo de gramática, sino de lógica. De modo asombroso, Leñero logró que esos materiales inertes, escritos en contra de toda intención literaria, integraran un fascinante caleidoscopio sobre un crimen no resuelto.

			En su primera parte, Asesinato es un libro hecho con tijeras. Las noticias están en primera plana y el autor se sirve de ellas, podando miles de cuartillas para rescatar los pasajes que valen la pena. En su siguiente fase, el libro se convierte en un reportaje sobre las versiones oponentes del suceso. En ocasiones, un mismo declarante relata una acción de dos modos distintos. Como en Rashomon, la película de Kurosawa sobre una escena que cambia de significado según el testigo que la cuente, Leñero enfrenta opiniones contrarias. Cada pregunta se desdobla en una disyuntiva: ¿la crisis emocional que sufrió Gilberto y lo llevó a declararse culpable fue provocada por lo que hizo o por las presiones que sufrió?

			En México, la inocencia siempre es tardía. El sospechoso recibe sentencia después de purgar años en prisión, cuando la sociedad ya lo considera culpable y cuando las tardías pruebas de la defensa no alteran un hecho consumado. Los medios suelen participar de esta ambivalencia; se apresuran a condenar y, con idéntico tremendismo, luego buscan los cabos sueltos del escándalo que ellos mismos han contribuido a construir. En el caso de Flores Alavez, editorialistas que lo habían linchado modificaron su opinión para convertirse en sus adalides sin que eso cambiara el veredicto.

			Libro múltiple, Asesinato incluye una sección ensayística sobre las novelas de Ana Mairena (una de ellas, Los extraordinarios, inspirada en un asesinato real). ¿Alguien trató de volver auténtica esa ficción? El reportaje de Leñero se ocupa de los hechos, pero también de la forma en que son representados en la prensa, la opinión pública y la literatura. De acuerdo con él, solo en la Cuarta parte del libro, «La novela del crimen», es fiel a la técnica de Capote de narrar un caso auténtico con la subjetividad literaria que reconstruye los hechos de manera íntima, como si ocurrieran ante el lector. Aunque al llegar a la Cuarta parte el lector ya conoce lo ocurrido, ese segmento le depara una sorprendente sensación de cercanía: la información adquiere carga emocional.

			Como señalé antes, Leñero no quiso dejar fuera ningún dato de relieve. Si la policía había ignorado indicios y distorsionado pruebas, él no podía actuar del mismo modo. La veracidad de su indagación dependía de su carácter exhaustivo. El libro debía ofrecer una apasionante narración sin perder su carácter documental, y el resultado fue inapelable. En Asesinato, la procuración de justicia se somete al juicio objetivo que los tribunales no conceden en la realidad y recibe la condena superior de la ética.

			En 2003 señaló que había quedado satisfecho con el re­sultado de Asesinato, pero también agregó que, a la distancia, el texto le parecía «demasiado extenso, plagado de datos y más datos que pueden fatigar al lector». Los hechos ya se habían convertido en un «caso cerrado» y no parecía tan relevante apuntalar la trama con excesivas precisiones fácticas. El autor se propuso hacer una versión más compacta para una edición de bolsillo, pero no se sintió capaz de modificar un libro que en su condición de novela-reportaje dependía de una sólida documentación. Los datos no eran andamios que podían ser retirados una vez acabada la construcción; eran sus cimientos.

			Ciertas obras maestras incluyen zonas que les otorgan densidad, pero que el lector puede esquivar sin perder el hilo de la trama. Es el caso de las reflexiones sobre el sentido de la historia en Guerra y paz, las instrucciones para la pesca de ballenas en Moby Dick, las notas de pie de página sobre homosexualidad y política en El beso de la mujer araña o los informes forenses en 2666. Asesinato es una excepcional novela-reportaje que se abre, al menos, a dos tipos de lectura. Quien desee conocer todas las fuentes en las que se sustenta el libro, puede leer las citas documentales incluidas por Leñero; quien acepte la autoridad del narrador, puede dosificar o esquivar esos informes.

			En 1991 Leñero escribió un epílogo a su obra. Gilberto Flores Alavez ya había salido de la cárcel y buscaba recuperar el ritmo de una vida injustamente interrumpida. El protagonista y su testigo se encontraron por azar en dos ocasiones, la primera de ellas en un hospital. Gilberto se acercó a Leñero, quien tardó en reconocerlo. Hablaron brevemente y quedaron de verse. Esa cita no ocurrió o solo ocurrió por accidente. Coincidieron en un teatro y esta vez fue Gilberto quien no reconoció a Leñero. Unidos de manera indeleble en las páginas de un libro, no tenían mucho que decirse fuera de él. Los motivos que hicieron que sus caminos se cruzaran habían desaparecido. Ahora se hallaban en otra zona, acaso más indescifrable. La última lección que Vicente Leñero ofrece en este libro es que nada es tan extraño como la realidad.

			Ciudad de México, 24 de septiembre de 2019

		


		
			 Aclaraciones y agradecimientos

			Reportaje o novela sin ficción —y sin literatura, quizá— este libro quiere ser el análisis detallado, minucioso, de un crimen ocurrido en la Ciudad de México en octubre de 1978 y cuyas características, antecedentes y repercusiones permiten iluminar áreas significativas de la sociedad mexicana en esta segunda mitad del siglo XX.

			En un empeño por mantener el máximo grado de objetividad, todos los datos consignados a lo largo del libro tienen un apoyo documental que se ha hecho público de algún modo o que de algún modo consta en escritos de diversa especie. El autor no ha querido tomarse libertad alguna para imaginar, inventar o deducir hechos; ni siquiera ha utilizado materiales provenientes de entrevistas o investigaciones personales que no se encuentren avalados por una constancia escrita. Solo los datos existentes en documentos o testimonios públicos forman parte de esta historia; con ello se pretende evitar cualquier sospecha de difamación o deformación de acontecimientos y personas contraria a los propósitos descriptivos de la investigación.

			Es verdad que el celo documental obligó a plagar de notas la redacción de los distintos capítulos, pero tales resultan prescindibles en una lectura común.1

			Imprescindible para el autor es, en cambio, hacer público su agradecimiento a quienes colaboraron generosamente con él durante las distintas etapas del trabajo. En primer término, y de manera muy especial, al periodista Óscar Hinojosa, por cuyo conducto se obtuvo la mayor parte de los materiales en que se apoya la investigación y cuyas pesquisas reporteriles enriquecieron enormemente la documentación. También a María de Jesús García e Isidro Corro, por su auxilio en las tareas de consulta hemerográfica. A José Cárdenas, quien facilitó el acceso a materiales periodísticos grabados para la televisión por Canal 13. A Estela Franco, quien ponderó todos los documentos relacionados con la problemática psicológica y orientó criterios. A Gabriel Kapellman, por su colaboración en el recorrido y registro de lugares conectados con los hechos. A Juan Miranda y Francisco Daniel, por su participación en la toma de fotos originales y en las reproducciones fotográficas. A Marco Antonio Sánchez, por la elaboración de croquis y dibujos explicativos. A Ignacio Ramírez, por la investigación que permitió escribir el epílogo. Y a muchos otros compañeros periodistas, colaboradores espontáneos e informantes diversos. Sin la contribución de todos ellos no se habría llevado a término esta aventura literaria que, no obstante estar enfocada a un acontecimiento único y preciso, ejemplifica la necia búsqueda, el empeño obsesivo —casi siempre infructuoso— por descubrir la verdad.

			

			
				
					1 Claves principales utilizadas en las notas:

					Acusación Gamiochipi:

					Dictamen Médico Psiquiátrico Criminológico de Luis Antonio Gamiochipi, Carlos Cerecedo Díaz y Regino del Pozo, México, 5 de septiembre de 1979.

					Acusación Procuraduría:

					Conclusiones del Ministerio Público de la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, presentadas al juez decimoquinto de lo Penal. Luis Álvarez Amaya, 11 de diciembre de 1981.

					Defensa Peimbert:

					Dictamen Pericial Médico Criminológico de Roberto Peimbert Ramos. México, 10 de diciembre de 1979.

					Defensa Aguilar y Quevedo:

					Conclusiones de Inculpabilidad presentadas por los abogados defensores Adolfo Aguilar y Quevedo y Sergio Vela Treviño. Documento dirigido al juez decimoquinto de lo Penal, México, 15 de junio de 1982. (Estas conclusiones fueron editadas más tarde en forma de libro bajo el título Y se hizo injusticia. El caso Flores Alavez, Federación Editorial Mexicana, México, 4 de noviembre de 1982).
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			 1. Noticia de primera plana

			(6 y 7 de octubre)1

			El viernes 6 de octubre de 1978, los diarios vespertinos de la Ciudad de México dieron a conocer el crimen con grandes titulares. El Diario de México cabeceó:

			LOS FLORES MUÑOZ FUERON 

			DEGOLLADOS A MACHETAZOS.

			Y Víctor Sánchez Baños y Alejandro Abrego escribieron en Ovaciones:

			Horrible y en una forma por demás bestial fueron asesinados el director de la Comisión Nacional de la Industria Azucarera, Gilberto Flores Muñoz, de setenta y dos años, y su esposa Asunción Izquierdo de Flores Muñoz, de sesenta y cinco años, cuando el matrimonio dormía en su recámara. A machetazos les desprendieron la cabeza de su tronco.

			Hipótesis de la policía señalan que fueron más de cuatro los asesinos, quienes sanguinariamente dejaron el arma homicida —un machete de 45 centímetros— sobre el cuello destrozado de la señora Asunción Izquierdo.

			A pesar de la vigilancia que existe alrededor del domicilio del que fuera gobernador del estado de Nayarit, los asesinos penetraron con facilidad a ese domicilio y asesinaron al anciano político y su esposa, por la madrugada.

			Los hechos sucedieron en Palmas 1535, en las Lomas de Chapultepec. Primeramente mataron a don Gilberto y luego a la señora Asunción.

			Gilberto Flores Izquierdo, de veintidós años de edad, nieto del político, pidió al pueblo mexicano «apoyar urgentemente al gobierno federal para que no sucedan cosas como esta». No declaró en contra del gobierno, sino que únicamente pidió a todos los mexicanos que apoyemos al gobierno «para que ya no suceda esto», repitió en inmunerables ocasiones, con lágrimas en los ojos.

			Descubren el cadáver

			Don Gilberto y su esposa se acostaron aproximadamente a las 11:45 horas de ayer, según informó el nieto del matrimonio, Gilberto.

			Esta mañana, como a las 8:00 a. m., Alicia Flores, de quince años y también nieta del matrimonio, se dirigió a la recámara de sus abuelos para despedirse, pues se dirigía ya a sus clases a la Universidad Iberoamericana, cuando se encontró un cuadro desgarrador: sus abuelos yacían bañados en sangre y el cadáver de doña Asunción aún tenía el machete sobre el cuello.

			La policía que investiga el espantoso crimen —Judicial, Federal, Federal de Seguridad, Judicial del Distrito y División de Investigaciones— se encuentra desconcertada.

			Se encontraban en la residencia donde ocurrieron los hechos los cuatro nietos de las víctimas, cuyos nombres son: Gilberto, Alicia, Patricia y Alfonso, y además cinco personas que componen la servidumbre. Ninguno se enteró del asesinato del matrimonio Flores Muñoz Izquierdo.

			Sin embargo, la policía detuvo a los carpinteros Delfín Vargas Sánchez, Luis López Méndez, un anciano de sesenta años de edad quien iba con su nieto Roberto López, de cinco años de edad, así como al chofer de la familia, León Sandoval, a quienes se les señala como principales sospechosos del crimen.

			La policía no descarta la posibilidad de que el doble crimen tenga visos políticos. No fue robado ningún objeto de valor de la residencia del ingeniero Flores Muñoz.

			Las puertas se encontraban perfectamente cerradas. Además, la residencia está totalmente alfombrada y tiene algunos lugares donde la policía estima que el o los asesinos se escondieron hasta cometer su horrendo crimen.

			Gilberto Flores Muñoz, en su larga vida política, fue diputado federal, senador, secretario de Acción Deportiva del PRI, gobernador de Nayarit, secretario de Agricultura y Ganadería en el periodo del presidente Adolfo Ruiz Cortines y actualmente era director de la Comisión Nacional de la Industria Azucarera.

			Según declaraciones del coronel Francisco Sahagún Baca, jefe de la DIPD, el doble crimen ocurrió entre las dos y las cinco de la madrugada, cuando todo el mundo dormía.

			La distribución de la residencia de Palmas 1535 en las Lomas de Chapultepec es la siguiente: en el frente existe un pequeño zaguán de dos metros y medio de ancho por tres de alto y el espacio de la cochera; luego sigue una enorme estancia y en la parte izquierda, la salida; luego, una escalera de caracol que va a dar al segundo piso, donde se encuentran las recámaras por separado del matrimonio. Más hacia el fondo están las recámaras de las visitas, donde dormían los cuatro nietos del matrimonio, y hasta el fondo los cuartos de servicio de los cinco miembros de la servidumbre.

			Según la policía, ninguna de las nueve personas que había ahí, además del matrimonio, se dio cuenta del crimen.

			Quienes participaron en el mismo fueron varias personas, ya que una abrió las puertas de la casa, otra permaneció en la calle para avisar a sus cómplices de algún peligro, otro se encargó de penetrar en la residencia para buscar las recámaras del matrimonio y un cuarto fue el que llevó a cabo el macabro asesinato.

			Las patrullas que se encuentran vigilando la embajada de Turquía, que estaba contigua a la residencia del político, no se dieron cuenta del crimen ni tampoco el policía bancario que se encontraba de vigilancia en la residencia y que, se supone, en el momento en que penetraron los homicidas, él se encontraba dormido en su cuarto.

			Los elementos y jefes policiacos de las diferentes corporaciones no quisieron proporcionar ninguna información e irónicamente se burlaron de las preguntas de los periodistas, y tal fue el caso de Francisco Sahagún Baca y Rosendo Páramo Aguilar.

			Jesús Miyazawa, director de la Judicial del Distrito, no quiso ver a los periodistas.

			Peritos de la Procuraduría de Justicia del Distrito y de la División de Investigaciones sacaron huellas de todos los lugares de la residencia y principalmente en los dos cuartos donde dormía el matrimonio, y además de las del machete que utilizaron los homicidas.

			Salvador del Río, jefe de prensa de la Comisión Nacional de la Industria Azucarera, señaló que se descartaba la posibilidad de un móvil político, ya que don Gilberto Flores Muñoz gozaba de amistades en toda la industria azucarera.

			Ángel Martínez Manzanares y Francisco Soto Leyva, presidente y secretario general de la Unión Nacional de Productores de Caña, de la CNC, señalaron que descartaban totalmente el móvil político, ya que el funcionario sacrificado no tenía enemigos dentro de la industria azucarera, pero sí amigos de todo el ramo, ya que se había destacado como funcionario humano, honesto y desinteresado, que le gustaba apoyar a toda la industria, y mencionó que incluso la zafra de este año será superior a la de otros.

			Los cadáveres de Gilberto Flores Muñoz y su esposa, Asunción Izquierdo de Flores Muñoz, serán velados este día en su propia residencia y mañana serán trasladados al estado de Nayarit donde serán sepultados, según informó Salvador del Río.

			Finalmente se informó que Gilberto Flores Izquierdo, subdirector médico del IMSS, hijo del matrimonio sacrifi­cado, se enteró de la muerte de sus padres como a las 8:00 a. m. en la ciudad de Jalapa, Ver., a donde asistió a un congreso médico que hoy debería clausurar a las 10:00 a. m.

			Esa misma tarde, en la Segunda edición de Últimas Noticias del Excélsior, el reportero Armando Ríos precisó que las dos víctimas dormían en recámaras distintas, que cada una recibió de seis a ocho machetazos, que Alicia Flores Alavez descubrió el cadáver a las 7:30 a. m., no a las ocho, y que la Policía Judicial del Distrito estaba interrogando a no menos de 30 personas. Entre los objetos que a las 10:30 a. m. se llevó la policía para su examen figuraban, según Ríos, «un machete cuya hoja es de aproximadamente 50 centímetros; el respaldo o brazo de un sillón de tapiz verde; tres cajones con diversos objetos y papeles, así como un almohadón».

			En noticia aparte, el mismo vespertino recogió declaraciones de funcionarios relacionados con la industria azucarera:

			Óscar Ramírez Mijares, secretario general de la CNC, condenó enérgicamente el «cobarde asesinato del licenciado Gilberto Flores Muñoz y su esposa», en tanto que los productores cañeros afiliados a esa central rechazaron que el crimen haya sido cometido por campesinos y afirmaron que al haber utilizado como arma un machete «se trata de crear una pantalla para cubrir el verdadero móvil, que es político».

			Ramírez Mijares consideró que «la producción azucarera ha sufrido un durísimo golpe, sobre todo en estos momentos en que había alcanzado cifras récord, se había cubierto la cuota de exportación y se había logrado el mejor año en la zafra».

			Por su parte, el vocero oficial de la Unión Nacional de Productores de Caña, que agrupa en sus filas a 90 000 de los 110 000 cañeros que hay en el país, Luis Lory Ayala, ex­presó:

			«Es para todos los productores de caña de azúcar una sorpresa muy desagradable. Ni un solo campesino hubiera tenido motivos para cometer tan artero crimen pues don Gilberto Flores Muñoz se había ganado nuestro afecto por su gran labor para mejorar las condiciones de vida, obtener créditos y mejorar los ingenios».

			También noticia aparte, firmada por Alfredo Jiménez, la segunda edición de Últimas Noticias de Excélsior transcribió declaraciones del nieto Gilberto Flores Alavez —no Gilberto Flores Izquierdo—, a quien Jiménez calculó «unos treinta y cinco años» de edad:

			«No puedo describir la saña con que mis abuelos fueron asesinados, a los dos les cortaron el cuello», declaró Gilberto Flores Alavez, nieto del matrimonio sacrificado.

			Al mismo tiempo desmintió la versión de que «Asunción Izquierdo haya matado a su marido y luego ella se suicidara. A todas luces se trata de un doble homicidio, cuyos móviles aún no se pueden determinar».

			«No tenía enemigos políticos ni es un hecho que vaya contra el gobierno, es un acto reprobable».

			[…]

			Posteriormente el nieto de Gilberto Flores Muñoz volvió a asomarse a la entrada principal de la casa y dijo: «Definitivamente el móvil tampoco fue el robo, dado que ningún objeto está fuera de su lugar y no falta nada».

			Gilberto, de unos treinta y cinco años, señaló que su abuelo había llegado a la casa a las 22:30 horas de ayer después de haber asistido a una reunión.

			«En la casa no había nadie más que sus familiares —cuatro nietos—, mi padre, Gilberto Flores Izquierdo, se encuentra en Veracruz y por ello nosotros venimos —refiriéndose a sus hermanos— a casa de los abuelos».

			Sobre Gilberto Flores Izquierdo, la nota de Armado Ríos amplió detalles supuestamente exactos:

			Gilberto Flores Izquierdo, su hijo, que estaba en Jalapa, Veracruz, y que es subdirector médico del IMSS, llegó a esta ciudad tras conocer los hechos a bordo de una avioneta particular, pero por el conflicto aéreo el aparato no pudo aterrizar en esta capital y tuvo que ir hasta el aeropuerto privado de Atizapán de donde llegó hasta el domicilio de sus padres en una camioneta.2

			En los matutinos del sábado 7 de octubre se reprodujo la noticia del doble crimen y se pretendió aclarar y ampliar algunos datos: la pareja no había sido técnicamente decapitada; el arma homicida era un machete de 79 centímetros de largo, su hoja estaba afilada de la mitad hacia la punta y en la cacha aparecían dos muescas y la firma de la fábrica Campos Hermanos. 

			Adolfo Olmedo y José Vilchis G. escribieron en El Sol de México:

			El doctor Ramón Fernández Pérez, director del Servicio Médico Forense, quien actuó en las diligencias como médico legista y encargado de practicar la autopsia estética, estimó que fueron por lo menos dos los homicidas quienes, agregó, deben estar transtornados mentalmente dada la crueldad con la que actuaron.

			Dijo también que la señora Izquierdo de Flores fue torturada, ya que se le apreciaron lesiones con arma punzocortante tanto en los brazos como en la cara y el cuerpo, y aún tenía incrustado el machete cañero en el cuello, mostraba un rictus de desesperación, «lo que indica que la señora opuso resistencia a sus atacantes».

			Por otra parte, el doctor Fernández manifestó que los asesinos penetraron a la recámara de los esposos luego de haber forzado la cerradura de la puerta del baño con un desarmador. Dijo a continuación que el crimen se pudo haber cometido al filo de la medianoche y que cada una de las víctimas recibió de seis a ocho machetazos en cuello y cara.

			La señora presentaba además lesiones en los hombros producidas con el plano del machete. Ninguno de los cuerpos se hallaba amordazado, y precisó: «indudablemente otra vez se trata de sicópatas».

			Según la versión que Unomásuno dio de la declaración del doctor Ramón Fernández Pérez, el cadáver que presentaba huellas de golpes era el de Gilberto Flores Muñoz, y no en los hombros, sino en el pecho.

			Todos los matutinos estuvieron acordes en consignar que fueron once los detenidos por la policía. Novedades detalló:

			Se practicó por más de cinco horas una inspección ocular del escenario tratando de encontrar indicios, huellas o alguna pista que condujera a una pronta solución del caso. En la misma casa se efectuó el interrogatorio de la servidumbre, pero solo once fueron trasladados a la Procuraduría para continuar cuestionándoles.

			Dos de ellos figuran como presuntos responsables, pues se les descubrieron huellas de sangre, a uno en el frente de su chamarra y al otro en las mangas del suéter que vestía.

			El primero responde al nombre de Delfino Vargas Sánchez, de veintiocho años, quien tenía tres días de haber entrado a trabajar en la casa de Avenida de Las Palmas; el otro, Marco Antonio García Salazar, de quince años, quien tenía quince días de estar trabajando como pintor en la misma casa.

			Los otros detenidos son: Ezequiel Rubio Chávez, de treinta y tres años, quien fue enviado a trabajar por la empresa Seretma Construcciones, S. A., ubicada en Emiliano Zapata 177, colonia Portales. Dicho sujeto empezó a trabajar desde febrero de este año como albañil.

			Ricardo Rodríguez García, de veintitrés años, tenía tres meses de trabajar como pintor; J. Guadalupe Domínguez, de quince años, tenía quince días de trabajar como pintor; Flavio Rubio García, trabajaba desde febrero de este año como albañil y jardinero; Leopoldo Vargas Sánchez, tenía treinta días laborando en el edificio como carpintero; Luis López Aquino, de cincuenta y siete años, llevaba unos cuarenta y cinco días como carpintero; Antonio Sandoval Tableros, de treinta y tres años, chofer de la familia desde hace siete años; Javier Pérez Mancera, de veintinueve años, desde diciembre de 1977 estaba encargado de la vigilancia de la casa como policía bancario con la placa 4178 del sector C.

			Unomásuno destacó que los peritos de la Procuraduría habían encontrado huellas de distintos zapatos en «la entrada, jardín y habitaciones donde estaban los cadáveres». Y agregó Jorge Reyes Estrada, autor de la nota:

			Se descartó la posibilidad de que el móvil del crimen haya sido el robo. Encima del buró de la recámara de Gilberto Flores Muñoz, la policía halló la cartera con 48 000 pesos en efectivo y junto a esta 5 000 pesos más y un cheque de 100 000 pesos. El reloj de oro, así como otras pertenencias de valor, estaban en el lugar donde fueron dejados. Además, encima de la cama había periódicos y los lentes de aumento del exsecretario de Agricultura estaban bajo la almohada.

			Según Novedades:

			El capitán Jesús Miyazawa Álvarez comentó que los homicidas conocían perfectamente la casa, ya que se condujeron con familiaridad y fueron directamente hacia donde se encontraban las víctimas.

			Se presume que luego de saltar por la parte posterior del inmueble escalaron los balcones, y al llegar al segundo nivel se dirigieron a la recámara de los Flores Muñoz situada al oriente del domicilio, donde lo sacrificaron.

			Posteriormente fueron a la puerta de la recámara de su esposa, que estaba cerrada, por lo que se dirigieron al acceso del baño de esa misma habitación, por donde entraron luego de forzar la puerta.

			

NOTAS

			
				
					1 Tanto las noticias periodísticas que se reproducen en los nueve capítulos de esta Primera parte como las que se consignan en otras páginas del libro han sido transcritas en forma prácticamente textual. Solo se hicieron ligeras correcciones a la sintaxis, a la ortografía y a la puntuación cuando se consideró indispensable para favorecer la lectura. En la mayoría de los casos se respetó escrupulosamente la redacción original. También se corrigieron algunos errores gruesos e inexactitudes, pero solo cuando amenazaban con entorpecer la comprensión de los hechos.

				

				
					2 Esta versión difiere de la que más tarde sostuvo el doctor Flores Izquierdo: el conflicto de los controladores aéreos lo impulsó a realizar el viaje de Jalapa a la Ciudad de México en su automóvil privado. Véase la cuarta parte: «La novela del crimen». Capítulo 3.

				

			

		


		
			 2. Rastros, sospechas, duelo

			(8 de octubre)

			Los matutinos del domingo 8 de octubre aclararon que, descontando a las víctimas, eran ocho las personas que se encontraban dentro de la residencia de los Flores Muñoz la noche del crimen: los cuatro nietos —Gilberto, Alicia, Patricia y Alfonso—, dos sirvientas, el chofer de la señora Asunción Izquierdo y el vigilante Javier Pérez Mancera.

			El Sol de México mencionaba además tres perros guardianes, dos de raza doberman y un pastor alemán de nombre Platero, especialmente entrenado para la custodia de la residencia, que se hallaban desaparecidos desde la noche del crimen.1

			También informaron los diarios de una improvisada conferencia de prensa del capitán Jesús Miyazawa Álvarez, director de la Policía Judicial del Distrito. Jorge Reyes Estrada escribió en Unomásuno:

			Miyazawa Álvarez, tras de dar a conocer pormenorizadamente lo ocurrido la noche del jueves y la madrugada del viernes pasado, dijo que Gilberto Flores Alavez, nieto del exgobernador de Nayarit, ha incurrido en algunas contradicciones como, por ejemplo, decir que ese día llevaba puestas unas ropas, para luego asegurar que llevaba puestas otras.

			Luego reveló que son buscados los amigos de Flores Alavez para que confirmen por qué anduvieron con él, qué ropas vestía, y para qué lo fueron a llevar a la casa de la avenida de Las Palmas.

			Según El Sol de México, los investigadores consideraban ilógico que el nieto de Gilberto no recordara haber escuchado ruido alguno, ya que el crimen fue cometido entre las 12:00 y la 1:30, y sus amigos lo dejaron en su domicilio a las 12:00 p. m. «¿Cómo fue que concilió el sueño tan rápidamente?».

			De la información recogida en la conferencia de Miyazawa, El Sol de México asentó que todas las personas «llevadas a la Procuraduría para interrogatorio fueron liberadas, aunque se continuará analizando todos y cada uno de los puntos de sus declaraciones a fin de atar cabos».

			Luego del primer reconocimiento ocular del escenario practicado poco después de haberse dado a conocer el doble homicidio, dijo el capitán Miyazawa, se realizó una segunda inspección en la que se encontraron manchas de sangre al inicio de la escalera de caracol que conecta a la cocina con la azotea, pasando por el primer piso donde se localizan las recámaras de los fallecidos.

			Dichas muestras están siendo analizadas por el laboratorio de criminología de la PJDF.

			De acuerdo a todo esto se presume que el homicida, después de cometer su fechoría, bajó por dichas escaleras y de la cocina pasó al comedor, de donde salió al jardín y supuestamente de ahí ganó la calle.

			En el interior del comedor, y como habíamos dicho ayer, se encontró una botella de vino cuyo contenido fue analizado y se estableció que se trataba de aguarrás.

			Esto también dio qué pensar a los agentes, pues es inexplicable que dicho material quedara expuesto a los finos muebles del comedor en cuestión.

			La botella no tenía huellas, que tampoco se encontraron en otros lugares de la casa.

			Ahora bien, para la policía resultaban bastante ilógicas las huellas de lodo de pisadas encontradas en el comedor, pues son de salida, y se supone que una persona que va de salida primero tuvo que manchar el piso de parket antes de llegar al comedor.

			En la nota del Unomásuno, Reyes Estrada agregó:

			A las 13:00 horas de ayer llegaron a la residencia de Las Palmas 1535, Lomas de Chapultepec, el coronel Francisco Sahagún Baca, jefe de la División de Investigaciones, el capitán Jesús Miyazawa Álvarez, director de la Judicial del Distrito y el doctor Rafael Moreno González, director de Servicios Periciales de la Procuraduría.

			Junto con ellos se presentaron también el teniente coronel Reynaldo López Malváez, subdirector de ex Servicio Secreto, el mayor Rosendo Páramo Aguilar, perito de laboratorio de criminología, así como agentes de la Dirección Federal de Seguridad.

			Todas estas personas, peritos en investigaciones, se dedicaron por espacio de dos horas a reconstruir el crimen.

			Durante otras dos horas fueron interrogados Alicia, Patricia, Alfonso y Gilberto Flores Alavez, nietos de las víctimas. Ninguno, según el coronel Francisco Sahagún Baca, director de la División de Investigaciones, aportó datos importantes sobre la identidad del presunto responsable.

			Para algunos agentes de la División de Investigaciones y de la Judicial del Distrito, el doble crimen fue premeditado «con unos quince días de anticipación» al día de los hechos.

			Esta hipótesis se confirma —dicen— con el hecho de que el arma que el asesino utilizó fue introducida a la casa con días de antelación y comprada exprofesamente para sacrificar a los ancianos.

			Enrique Gándara Chacón, segundo comandante de la Policía Judicial del Distrito, declaró que, a su parecer, el autor del crimen es un enfermo mental y se trata de un asesinato premeditado.

			Explicó que el doble homicida debió ir bajo los efectos de alguna droga, porque en sus cinco sentidos no hubiera empleado la saña que utilizó para matar a los ancianos.

			Para otros especialistas en la investigación, el autor debe ser una gente muy allegada a la familia. En la noche de los hechos, dentro de la casa, había diez gentes: los cuatro nietos, las víctimas, el policía bancario, el chofer y las dos sirvientas. De estas hay que descartar, lógicamente, a las dos nietas, al niño, a las sirvientas, así como al policía y al chofer porque estos, según confesaron, nunca entraron a la residencia y desconocían la ubicación de las recámaras.

			A las 3:00 p. m., del sábado 7, mientras la policía investigaba dentro de la residencia, se llevó a efecto el sepelio de los Flores Muñoz en el Panteón Francés de la Piedad. Los reporteros de El Sol de México entrevistaron a algunas de las personalidades políticas presentes en el acto. Así lo consignaron en la edición del domingo 8:

			Pocos de los concurrentes accedieron a opinar en torno a la forma en que falleció el matrimonio Flores Muñoz, pero todos condenaron lo que fue calificado de cobarde y demente actitud.

			Toledo Corro, por ejemplo, indicó que es un hecho de lo más cruel que hemos visto en los últimos tiempos. González Guevara dijo: «Pienso que es uno de los más crueles hechos cometidos en México».

			«No pienso que esto sea indicativo, dijo a continuación, de un clima de desestabilidad. Son hechos que se presentan en todos los niveles. No se puede hablar de que haya un clima de terror».

			A la respuesta de si sabía de enemigos políticos del fallecido, precisó: «No habemos políticos sin enemigos; algunos gratuitos y otros inherentes a la actividad que desempeñamos».

			En otros sectores de la vida pública del país, se hizo saber también el repudio al doble homicidio. El licenciado Carlos Sansores Pérez condenó, en nombre del Partido Revolucionario Institucional, la muerte de don Gilberto y su señora esposa porque, dijo: «El partido condena la violencia en todas sus formas».

			Jorge Cruickshank García, dirigente del Partido Popular Socialista, manifestó: «No obstante que el PPS sufrió una cruel represión por parte de don Gilberto Flores Muñoz cuando fue gobernador de Nayarit y varios de sus militares fueron perseguidos, encarcelados y asesinados, el hecho en sí es monstruoso».

			Condenó la acción violenta y señaló que los móviles y los autores deben ser encontrados cuanto antes por las autoridades correspondientes. «La crueldad con que fue cometido el doble homicidio, sea quien haya sido don Gilberto, no justifica el hecho. Lo menos que puede hacer el PPS es condenar este y cualquier otro crimen contra personas que están cumpliendo una función pública».

			Agregó luego que aun cuando no se puede establecer un juicio en cuanto al origen o motivos del atentado, no descartó la posibilidad de que se trate de «provocadores de careta progresista, fanáticos de extrema derecha o de gente del exterior con el propósito de desestabilizar nuestra vida institucional».

			Por su parte, el vocero oficial del Partido Acción Nacional manifestó que a la mayor brevedad «debe esclarecerse este doble y bestial crimen de los esposos Flores Muñoz a través de una investigación que confiemos sea extensa y profunda para determinar si se trata de una simple estupidez o de un crimen político».

			

NOTAS

			
				
					1 El dato es falso. Desde hacía tres meses no había perros en la residencia de los Flores Muñoz. Al parecer, según investigó Óscar Hinojosa en 1982, el dato fue descaradamente inventado por los reporteros de la fuente policiaca para aumentar con artificio el interés de sus informaciones.

				

			

		


		
			 3. Contrataque 

			(9 y 10 de octubre)

			Después del sepelio de los Flores Muñoz, la policía cerró la boca y fueron muy pocas las novedades sobre la investigación que se dieron a conocer en los matutinos del 9 y del 10 de octubre. Se dijo que los familiares de las víctimas se habían trasladado a Tepic y que por ello la policía no había conseguido realizar algunas pesquisas. También se publicó que el vigilante de la casa de Las Palmas, Javier Pérez Mancera, declaró haber permanecido dormido la noche del crimen desde las 12:00 hasta las 4:30 de la madrugada.

			En su edición del martes 10 de octubre, El Sol de México trató de enriquecer su escasa información con una noticia condenada al olvido:

			En la oficina de Prensa de la DGPT se recibió un llamado anónimo de una persona que dijo conocer al homicida del matrimonio Flores, a quien identificó por su apellido Castañeda y a quien, señaló, se le dio un millón de pesos por cometer el crimen.

			El llamado fue recibido por el ingeniero Jorge A. Olea, funcionario de la oficina, quien lo dio a conocer a sus superiores, incluso a Francisco Sahagún Baca.

			En el comunicado hay puntos que no concuerdan, como el hecho de que, supuestamente, don Gilberto tuvo problemas muy serios con dirigentes del ingenio de Ciudad Hidalgo, Michoacán, y que estos pagaron a Castañeda para que lo victimara. Sin embargo, El Sol de México investigó y no hay ingenio en esa región.

			Ese mismo 10 de octubre, los principales diarios de la ciudad publicaron, a toda una página, una costosa inserción pagada que firmaban algunos amigos de la familia Flores Izquierdo, en especial de Gilberto Flores Alavez. El desplegado era un contrataque. Respondía, acremente, a las insinuaciones con que la prensa venía señalando a Gilberto Flores Alavez como el principal sospechoso del doble homicidio:

			A LA OPINIÓN PÚBLICA

			Con motivo de los trágicos e inconcebibles acontecimientos acaecidos sobre las personas del señor don Gilberto Flores Muñoz y de doña Asunción Izquierdo de Flores Muñoz, protestamos enérgicamente y ponemos a la consideración del pueblo de México lo siguiente:

			1) Es responsabilidad de todos los mexicanos apoyar nuestro régimen para salvaguardar el orden social y el cumplimiento de las garantías individuales que se ven perturbadas por sucesos de esta naturaleza.

			2) Tomar ejemplo de dos mexicanos valiosos, don Gilberto Flores Muñoz, hombre honrado y enérgico al servicio del país y sus instituciones, y doña Asunción Izquierdo de Flores Muñoz, destacada escritora y periodista que, bajo el seudónimo de Ana Mairena, aportó su valía intelectual en sus exhaustivos escritos sobre México, luchando siempre por la formación de un periodismo entregado a la verdad por encima de otros oscuros intereses.

			 3) Nosotros, sus amistades, seguimos la trayectoria del matrimonio Flores Muñoz, quienes siempre lucharon en primer término por su familia, su único tesoro, aportándoles en todo momento un ejemplo de amor y de moralidad.

			Condenamos, todos quienes vivimos alrededor de ellos, el tercer crimen cometido por la prensa amarillista, difamando las personas de sus familiares más queridos, escudando su incompetencia en la mentira y la calumnia.

			Si Flores Muñoz estuviera presente, condenaría no solo a sus asesinos, sino también a los criminales que se han atrevido a calumniar a su intachable familia, quienes, con gran entereza y dignidad, han sabido llevar su dolor.

			PUEBLO DE MÉXICO, PEDIMOS JUSTICIA

			Lic. Francisco Galindo Ochoa, Federico Berrón Jr., Francisco Fernández Alonso, Javier Martínez del Campo, Lic. Federico Olea Sisniega, Irma Rivero, María Eugenia Oviedo, Marco Antonio Aja Sáenz, David Kennedy, Ricardo Sánchez, Anacarsis Peralta, Emilie Rasch, Francisco Reyes Carlín, Marcelo Galas B., Gerardo Reyes Carlín, Ramón Riestra.

			México, 10 de octubre de 1978

			Responsable de la publicación: Federico Berrón

		

		
			 4. El acoso

			(11 de octubre)

			La información de los matutinos del miércoles 11 de octubre fue abundante. Firmadas por Evaristo Corona Chávez y Julián Fajardo López, La Prensa publicó dos notas complementarias. La primera decía:

			Manchas de sangre encontraron los peritos de la Procuraduría del Distrito Federal en las ropas de Gilberto Flores Alavez. Las prendas se localizaron en el clóset de la habitación que este ocupó durante su estancia en Las Palmas 1535.

			La doctora Martha F. de Ambriz, jefa de laboratorios, así lo informó en forma oficial. Aclaró, sin embargo, que «en sangre seca y en pequeñas cantidades, como en este caso, se deben esperar 48 horas para entregar los resultados finales y establecer el tipo al que pertenecen».

			Mientras las prendas de vestir, un pantalón y una camisa color caqui, eran examinadas en el laboratorio de los Servicios Periciales, en la Mesa 6 del Sector Central declaraban los choferes León Antonio Sandoval y Salvador Vieyra. También comparecieron ante el licenciado Pablo Patiño Souza, agente del Ministerio Público, los policías bancarios Javier Pérez Mancera, Jorge Sánchez Montaño y el teniente José López Hernández.

			Las sirvientas Agustina Güero Marcos y Guadalupe Barrera Santos hicieron lo propio la noche del lunes pasado.

			En la segunda comandancia de la Policía Judicial del Distrito comparecieron los amigos íntimos de Gilberto Flores Alavez, nieto del exdirector de la Comisión Nacional de la Industria Azucarera. Ayer, desde las 10:00 a. m., llegaron a la Procuraduría los jóvenes Pedro Sánchez Soler, David Kennedy Muñoz, Marco Antonio Aja Sáenz, Francisco Antonio Fernández Alonso, Jaime Martínez Márquez, Javier Martínez del Campo Lans y Luis Javier Riestra (a) «La Rata».

			Por cierto que el grupo de jóvenes festejaba alegremente, en presencia de los reporteros, la elaboración de un desplegado que ayer apareció publicado en los diarios capitalinos y donde realizan una defensa apasionada.

			Hablan las sirvientas

			Durante una entrevista con las sirvientas Agustina Güero Marcos y Guadalupe Barrera Santos se pudo precisar lo siguiente:

			Que el pasado viernes 6 —día en que se descubrió el doble asesinato— se levantaron a las 6:00 a. m., para preparar el desayuno.

			Cuando Agustina penetró en la cocina, a las 6:30 horas, bajaba por las escaleras el joven Gilberto Flores Alavez y le dijo: «Agustina, preparas café y pan tostado; no desayunaremos».

			Quile —agregó la sirvienta tras especificar que así le llamaban al nieto— andaba vestido con un pantalón café y una camisa de color caqui, pero en el transcurso de la mañana se vistió de negro.

			Igualmente señaló que a don Gilberto Flores Muñoz no le gustaban las compañías de su nieto, y cuando encontraba en su casa al grupo de jóvenes, él mismo les pedía que se despidieran.

			En la misma entrevista que concedieron las fámulas, versión que fue grabada y se encuentra en poder de la Oficina de Relaciones Públicas de la Procuraduría de Justicia del Distrito Federal, se precisa:

			«El joven Gilberto nunca nos había dicho que preparáramos alimentos; solo ese día».

			Los policías

			En los momentos en que los reporteros se encontraban en la segunda comandancia, a cargo de Enrique Gándara, aparecieron los dos choferes y uno de los policías bancarios.

			Ellos, al igual que las sirvientas, fortalecieron la idea de que el asesino se encontraba dentro de la casa cuando fue descubierto el macabro crimen.

			Los seis entrevistados coincidieron en señalar que «hay absoluta seguridad y es prácticamente imposible que pueda penetrar una persona extraña. El control de entradas y salidas es rígido».

			Minutos después, uno de los jóvenes amigos de Gilberto Flores Alavez reclamaba a otro de sus compañeros el hecho de que hubiera incluido en los desplegados su nombre.

			«Pero a poco no me salieron bien», fue la respuesta que dio el interpelado. Y acto seguido se ufanó «de la buena redacción y su impacto».

			La segunda nota de La Prensa estaba dedicada a ampliar detalles sobre la autopsia a cargo del doctor Ramón Fernández Pérez.

			La existencia de una segunda arma —un puñal— y una sobredosis de Diazepam para dormir profundamente a Gilberto Flores Muñoz toman vital importancia en las investigaciones.

			El director del Servicio Médico Forense, doctor Ramón Fernández Pérez, afirmó que esos dos nuevos elementos deben incluirse en las pesquisas que siguen los agentes encargados del caso.

			Al ser interrogado sobre el dictamen toxicológico de los esposos Gilberto Flores Muñoz y Asunción Izquierdo, dijo que se están practicando los estudios correspondientes para determinar si hubo algunos otros fármacos.

			A pregunta del reportero especificó que por las heridas que presentaba la pareja no se debe descartar la existencia de una doble arma que bien pudiera ser un puñal.

			«Los golpes cortocontundentes casi no los había. Puede haberse utilizado otra arma y el machete haberlo dejado para simular que con esa arma se consumó el crimen».

			El director del Servicio Médico Forense dijo que el autor del doble crimen, primeramente, es un enfermo mental, sicópata, agresivo, que ya tiene instintos de matar.

			—Ahora bien —dijo—, una persona así se vuelve más peligrosa cuando utiliza alguna droga; no se puede tratar de un hombre fuerte porque los golpes son superficiales.

			Por la forma en que fueron encontrados los cuerpos se pudo apreciar que Gilberto Flores se encontraba profundamente dormido, mientras que su esposa alcanzó a defenderse del ataque.

			—Esto quiere decir que el ingeniero —anotó— pudo haber tomado una pastilla más de la acostumbrada que le causó un sueño profundo.

			Sin embargo, las anfetaminas habituales aún no han sido localizadas en los jugos gástricos que son examinados.

			Dejó entrever que un grupo de psiquiatras puede determinar de qué persona se trata, ya que en estos casos es difícil fingir, o que el autor pueda adquirir una doble personalidad, aunque se dan casos en que aparentemente son normales pero al ser sujetos a preguntas se puede ver su grado de peligrosidad.

			Algunos reporteros de otros diarios precisaron las declaraciones de las sirvientas. Según Luis Segura y Alfredo Marrón B., de Excélsior, Agustina aseguró que ella había visto el machete desde el martes, «en alguna parte de la casa», y según Jorge Reyes Estrada, de Unomásuno, la misma Agustina comentó que los hermanos regañaban mucho al mayorcito Gilberto «porque siempre contestaba mal a sus abuelitos». Xavier Rojas L., de El Heraldo, amplió el relato de Agustina:

			«A las 6:30 bajé a preparar el jugo de naranja y a poner la mesa y en eso escucho que bajaba el joven Gilberto vestido con ropa de color café y una gabardina, gritándome: “Agustina, preparas café, pues solo café vamos a tomar y pan tostado”», añadió la sirvienta.

			Posteriormente entró Antonio (uno de los choferes) y le dijo a Agustina que por favor subiera a avisarle a la señorita Licha que su chofer ya había llegado.

			Pero cuando esto sucedía, la señorita Alicia Flores Alavez se preparaba a bajar a la estancia con unos papeles y una bolsa en la mano, los cuales le pidió a Agustina se los bajara, mientras ella se despedía de sus abuelos.

			Instantes después se escuchó que la señorita Licha le gritaba a su hermano que mandaran traer un doctor. Gilberto se encontraba en la cocina.

			Respecto a las declaraciones de los policías encargados de la vigilancia de la casa, los reporteros de Excélsior aportaron más datos:

			[…] la casa está perfectamente vigilada las 24 horas del día, por lo que es difícil, incluso, que alguien se haya quedado escondido dentro de la residencia durante el día, y aseveraron que es imposible que alguien haya saltado las bardas sin ser visto. «La parte más segura del inmueble —añadieron— es la trasera, donde las bardas se alzaron hasta cuatro metros recientemente».

			Algunas puertas, dijeron, como la de la cochera, son controladas por sistema electrónico que es maniobrado por cualquiera de los policías que están de guardia.

			Por último rechazaron terminantemente que alguno de ellos pudiera haber sido sobornado para permitir el acceso al autor o a los autores del crimen, e indicaron que por instrucciones del propio Gilberto Flores Muñoz tenían prohibido terminantemente permitir el acceso a la residencia a cualquier persona que fuera a buscarlo.

			Según Unomásuno, José López Hernández, uno de esos vigilantes, 

			puso de manifiesto que con cierta frecuencia el nieto Flores Alavez llegaba a la casa de sus abuelos acompañado de algunos amigos, pero que nunca hicieron escándalos y mucho menos ingirieron bebidas embriagantes, «y que en la casa nunca hubo botellas de licor».

			Una segunda inserción pagada en defensa de la familia Flores Izquierdo apareció en los matutinos del miércoles 11. El desplegado ocupaba media página, estaba dirigido al licenciado Agustín Alanís Fuentes, procurador general de Justicia del Distrito Federal, y lo firmaban 248 médicos y trabajadores del Instituto Mexicano del Seguro Social:

			En numerosas ocasiones usted ha declarado y escrito que la labor de la Procuraduría a su digno cargo debe acreditar «la indispensable eficacia», pero siempre vinculada al «respeto de los derechos fundamentales del ser humano».

			Sin embargo, cotidianamente los habitantes de esta ciudad comprobamos la incongruencia que existe entre las declaraciones de los funcionarios y empleados de esa Procuraduría, que en ellas se escudan para tratar, ingenuamente, de ocultar su ineficiencia y el pobre resultado de sus averiguaciones, que hace vivir en la zozobra a los capitalinos, pues la aprehensión de los delincuentes casi nunca corresponde a las declaraciones de los funcionarios que de usted dependen.

			No solo las expresiones para justificarse se limitan a los «hallazgos» de una averiguación, sino que propician el sensacionalismo para, así, «justificar su trabajo» ante los medios de información.

			¿Qué ha pasado, señor procurador, con su afirmación de mantener la privacidad «que las averiguaciones requieren» cuando las declaraciones de sus funcionarios no solo invaden el ámbito de los derechos ciudadanos, sino también afrentan la dignidad y el respeto de los derechos esenciales de los capitalinos?

			Nos ha correspondido, por amistad y afecto, contemplar y compartir el dolor de la familia Flores Izquierdo ante el asesinato de don Gilberto Flores Muñoz y su señora esposa. Y nos ha correspondido, como a tantos ciudadanos, escuchar y leer las declaraciones infamantes del señor Jesús Miyazawa Álvarez, Director General de la Policía Judicial de la Procuraduría a cargo de usted, que sin prueba alguna, e irresponsablemente, ha involucrado a familiares del doctor Flores Izquierdo en esos delitos.

			¿No ha conocido usted, conforme a su responsabilidad, el apoyo que la familia Flores Izquierdo ha prestado al grupo de investigadores que tienen a su cargo el asunto?

			¿No ha informado usted que todos sus colaboradores tienen el deber de reafirmar la presunción según la cual todo ciudadano es inocente, hasta que se declare formalmente su responsabilidad?

			¿En dónde ha quedado, en este caso como en tantos otros, el supuesto respeto a la dignidad de una familia?

			¿Ha ordenado usted difundir, sin la comprobación previa, una serie de suposiciones, lejanas a los hechos, y cuyas consecuencias morales agreden a todos los ciudadanos?

			¿Le complace ocultar la ineptitud del señor Miyazawa, para que se exhiba citando a la prensa y a los medios de difusión y afirmando indemostradas conjeturas?

			Esperamos, como ciudadanos, que en este caso cumpla su deber y, por ello, pedimos a usted la destitución del señor Jesús Miyazawa Álvarez, como Director General de la Policía Judicial de la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal.

			Mientras el desplegado de los médicos del IMSS pedía la destitución de Miyazawa, la edición matutina de Ovaciones informó que la policía acababa de aprehender a los autores del asesinato de Hugo Margáin Charles ocurrido siete semanas antes, el 29 de agosto. Según Ovaciones, no se descartaba «la posibilidad de que pudiera existir una relación entre el crimen de Margáin Charles y el doble homicidio del matrimonio Flores Muñoz».1

			También en los matutinos del miércoles 11 se informó que Mario Trujillo García, exgobernador de Tabasco, había tomado posesión el día anterior de su cargo de director general de la CNIA, en sustitución de Gilberto Flores Muñoz. El nombramiento provenía directamente del presidente José López Portillo.2 



    
      
        
      
    

  

			

NOTAS

			
				
					1	Hugo Margáin Charles tenía 35 años al morir. Era doctor en filosofía, director del Instituto de Investigaciones Filosóficas de la UNAM e hijo de Hugo B. Margáin, entonces embajador de México en Washington y exsecretario de Hacienda.

					A las 19:00 del martes 29 de agosto, Hugo Margáin Charles conducía su automóvil en compañía de Michel Garet Justin Evans. El vehículo fue interceptado de pronto por otro automóvil del que descendieron cuatro hombres y una mujer. El intento de secuestro culminó en una balacera en la que fueron heridos Hugo y Evans. Evans, de nacionalidad inglesa y cuñado de Hugo, quedó momentáneamente en el lugar de los hechos mientras los asaltantes se llevaban a Hugo. Días después, el cadáver de Margáin Charles fue encontrado en las afueras de Chalco, Estado de México. Una bala lo había herido en la femoral y sus captores no pudieron detener la hemorragia a pesar de haberle aplicado un torniquete. El joven murió desangrado. Más tarde, mientras se realizaban las investigaciones, ocurrió un enfrentamiento entre miembros de la Policía Judicial del Estado de México y un comando de la Liga Comunista 23 de Septiembre. En la balacera fue muerto Manuel Rodríguez Banda, a quien Justin Evans identificó luego, merced a una fotografía, como uno de los secuestradores de Margáin Charles. Con la pista de Rodríguez Banda, la policía terminó aprehendiendo a Rosalía Hernández Vargas, Francisco Medina Domínguez, Yocupicio Huipas (a) «El Campa» y José Guadalupe Gálvez. Justin Evans los identificó a todos y de ese hecho informaba la noticia de Ovaciones del miércoles 11 de octubre.

					La sugerencia de una posible relación entre el crimen de Margáin Charles y el doble homicidio de los Flores Muñoz es el único testimonio escrito que alude a una hipótesis de explicación a la que durante algún tiempo se le dio vigencia. Según esa hipótesis, difundida oralmente como un rumor no exento de insidia, Hugo Margáin Charles y Gilberto Flores Alavez mantenían una íntima amistad que molestaba sobremanera al abuelo Gilberto Flores Muñoz. Para destruirla, Flores Muñoz se valió de un par de golpeadores a quienes contrató para que dieran un fuerte escarmiento a Margáin Charles. Los golpeadores cumplieron el encargo, pero se excedieron y en el escarmiento murió Hugo Margáin. Para vengar la atrocidad, Gilberto asesinó a su abuelo; sorprendido por su abuela durante el acto, se sintió obligado a asesinarla también a ella.

					La hipótesis no tiene fundamento documental alguno. Como ficción, es episodio central de la novela de Luis Spota, Mitad oscura (véase la referencia en el capítulo 9 de esta primera parte), y Luis Guillermo Piazza la cita de soslayo y con incredulidad en su libro Los cómplices (ídem). Escribe Piazza:

					«Su irresponsable versión del crimen (la del hijo del embajador asesinado por venganza e instigación de Emiliano, que ya no aguantaba la amitié particuliére de ese profesorzuelo con su descendiente) había quedado desmentida por los hechos de un parte policial: encontraron a los asesinos del joven maestro, perecieron en el encuentro con la policía, pertenecían a la Liga 23 de Septiembre». (Página 106).

					Por supuesto, Gilberto Flores Alavez rechazó categóricamente la versión cuando Claudia Martínez, en una entrevista para el Canal 13 realizada el 23 de junio de 1979, le preguntó sobre sus relaciones con Hugo Margáin Charles; Gilberto respondió: «Con respecto al citado señor, lo único que yo le puedo decir, y lo dirá la familia también, es que yo jamás conocí a la persona. Los rumores que se corrieron por parte de esa persona hacia mí verdaderamente son dignos de lástima y tristeza porque también involucraban a mi abuelo. Lo único que yo le puedo decir, y me lo confirma la Policía del general Durazo que ya encontró a los asesinos que perpetraron ese delito, lo único que yo le puedo decir es que es muy triste, muy muy triste para una sociedad que no respete el nombre tanto de mi abuelo como el nombre de esa persona que murieron en cumplimiento de su deber, que no se respete el nombre de los muertos, y que, por otra parte, que sin pruebas algunas atenten contra la dignidad y la honorabilidad de un ser humano. Porque estoy capacitado para decir que soy tan hombre como cualquier ser humano».

					En forma independiente de estas declaraciones se tiene por un hecho innegable que el asalto a Hugo Margáin fue realizado por miembros de la Liga Comunista 23 de Septiembre, no por pistoleros a sueldo. Al menos así lo explica Gustavo Hirales, exmilitante de la 23 de Septiembre, en un ensayo publicado en la revista Nexos (junio de 1982) con el título: La guerra secreta, 1970-1978. El último párrafo del escrito alude a la muerte de Margáin Charles: «El proceso de degradación política (de la Liga 23 de Septiembre) tocó fondo cuando en vísperas del II Informe de José López Portillo, en el que se sabía iba a anunciar la amnistía para los sobrevivientes de la guerra secreta, un comando secuestró a Hugo Margáin Charles, quien fue herido en la femoral y se desangró hasta morir. Hubo amnistía. Años después, una triste muchacha me decía en la cárcel de mujeres de Santa Marta Acatitla que la Liga —o lo que de ella quedaba— nunca quiso sabotear la amnistía con el secuestro de Margáin, que todo había sido una desgraciada coincidencia».

				

				
					2	Según Diario de México del 11 de octubre, Mario Trujillo García tomó posesión de su cargo luego de hacer un elogio de su antecesor, Gilberto Flores Muñoz («la industria le debe mucho a su esfuerzo») y de anunciar que ese año se lograría una producción de 2 800 000 toneladas de azúcar, fruto de la zafra más grande de la historia de México.

					Después de su nombramiento como director de la CNIA, la prensa dedicó poca atención a Mario Trujillo García, de no ser el ataque que el 19 de octubre, en Excélsior, le lanzó José Luis Mejías en la segunda parte de su columna «Los intocables». El ataque a Trujillo empezaba así:

					«Hay seres predestinados, y el destino de Mario Trujillo García es, al parecer, el de alimentarse y prosperar con los despojos humanos de sus compañeros, por lo que en ciertos círculos políticos del sureste ya empiezan a llamarlo a sus espaldas por el sobrenombre de Gallinazo. Y todo porque llegó a gobernador gracias al oportuno deceso de Agapito Domínguez, a quien el PRI había ya designado su candidato, y porque hoy llega a la Comisión Nacional de la Industria Azucarera (CNIA) gracias al bestial asesinato de don Gilberto Flores Muñoz.

					»Coincidencias necrófilas aparte, lo cierto es que el nombramiento de Trujillo nos sorprendió, ya que sus antecedentes contrastan negativamente con los de otros políticos y administradores que esperan en la banca una oportunidad. Políticamente, Trujillo fue el gobernador que organizó una expedición destinada a recorrer las calles de la capital del país “destapando” la candidatura presidencial de Hugo Cervantes, el viernes siguiente a ese lunes de septiembre en que fue lanzada la de López Portillo. Y políticamente, Trujillo fue delegado del PRI en el Estado de México, sobre el que llovieron acusaciones de haber ven­dido las presidencias municipales en sociedad con el presidente estatal de ese partido, un pintoresco vendedor de carnitas, llamado Sidronio Choperena. En cuanto a su desempeño como gobernador de Tabasco resultaría una tarea de romanos trasladar al papel la mitad siquiera de los actos negativos de su gobierno, pero sí diremos que aprovechó el cargo para encajarle a Pemex dos ranchos —uno a su nombre y el otro al de su señora— en por lo menos cinco veces su valor real, puesto que le vendió agostaderos a precio de tierras suburbanas.

					»Como administrador, en cambio, puede decirse en abono de Trujillo que saneó sus finanzas particulares y acrecentó su activo, multiplicándolo como el pan y los peces del milagro, aunque en su contra pesa el hecho de que la inversión federal en la Chontalpa —inexplicablemente puesta en sus manos— se disipaba anualmente como voluta de humo en tiempo huracanado».

				

			

		


		
			 5. En la Procuraduría

			(11 y 12 de octubre)

			Al comenzar la tarde del miércoles 11 de octubre, los diarios del mediodía divulgaron como noticia el desplegado aparecido esa mañana en la prensa pidiendo el cese de Jesús Miyazawa. En la edición del mediodía de El Sol de México, Manuel Olivares escribió:

			A seis días del proditorio asesinato de los esposos Flores Muñoz, parientes, amigos y médicos del Hospital General del Centro Médico Nacional exigieron al procurador Alanís Fuentes la destitución del director de la Policía Judicial de la Procuraduría de Justicia del Distrito Federal, Jesús Miyazawa Álvarez, por considerarlo «inepto». La presión de los parientes de las víctimas de Avenida de las Palmas 1535 en contra de los agentes que llevan el caso es terrible, sobre todo cuando los «sabuesos» han centrado sus investigaciones, precisamente, en los parientes más cercanos de los Flores Muñoz, como son hijos, nietos y sobrinos.

			El director de la Judicial del Distrito Federal, Jesús Miyazawa, declaró esta mañana:

			«Yo sé que cumplo con mi deber. Nunca he hecho declaraciones en contra de nadie. Simplemente me he concretado a llevar a cabo la investigación. Si ha habido medios de información que me han atribuido declaraciones, es porque me las han imputado».

			Sobre la petición de los médicos residentes del Centro Médico Nacional para que lo destituyeran por «inepto», Miyazawa Álvarez comentó: «El señor procurador tiene la palabra. Yo sé que he cumplido».

			Pocas horas más tarde, los vespertinos hicieron explosión con grandes titulares. Segunda de Ovaciones:

			EL NIETO: ¡YO LOS MATÉ! 

			Gráfico de El Universal:

			¡FUE EL NIETO! 

			Diario de México:

			CONFESÓ EL DOBLE CRIMEN
EL NIETO

			Segunda edición de Últimas Noticias, de Excélsior:

			ESTÁ DETENIDO EN LA PROCURADURÍA
¡CULPABLE!

			En lo que no se ponían de acuerdo los vespertinos era en cómo había llegado Gilberto Flores Alavez a la Procuraduría. Para Segunda de Ovaciones y Diario de México, «su propio padre lo entregó en la Procuraduría». Para la segunda de Últimas Noticias, Gilberto fue detenido y su padre, al enterarse, acudió después. Para el Gráfico de El Universal, el joven se presentó voluntariamente, protegido por un amparo y en compañía de su padre y del licenciado Adolfo Aguilar y Quevedo, quien se haría cargo de la defensa.

			La información más prolija fue la que redactó José Antonio Ruiz Estrada en Segunda de Ovaciones:

			Gilberto Flores Alavez se confesó culpable de haber asesinado cruelmente a machetazos a sus abuelos.

			El horrible homicidio cometido en las personas del conocido político y director de la Comisión Nacional Azucarera, ingeniero Gilberto Flores Muñoz, y de su esposa, Asunción Izquierdo de Flores, quedó esclarecido al descubrir elementos de la Policía Judicial del Distrito Federal, al mando de Enrique Gándara Chacón, la lima con que Gilberto afiló burdamente el machete homicida.

			El reconocimiento de su atroz acto lo hizo ante el procurador Agustín Alanís Fuentes, su propio padre el doctor Gilberto Flores Izquierdo, y el licenciado Arsenio Farell Cubillas.

			Estuvieron presentes en la confesión del desnaturalizado asesino el comandante en jefe de la DIPD, Francisco Sahagún Baca, el director de la Federal de Seguridad, Miguel Nazar Haro, y el capitán Jesús Miyazawa, director de la Policía Judicial del Distrito.

			Enrique Gándara Chacón señaló que después de establecida la hipótesis por eliminación de personas, y que este diario dio a conocer antes que otros medios de difusión, «no tiene pierde»; para nosotros siempre es doloroso encontrar un culpable, pero las evidencias eran tajantes.

			Hasta el momento, el parte que rendirán los investigadores a su jefe, el procurador del Distrito, aún no había sido dado a conocer oficialmente, pero el licenciado Jorge Olmedo, jefe de prensa de la dependencia, recibió órdenes de Alanís Fuentes para que lo diera a conocer a los medios masivos de difusión.

			Misterioso movimiento en la Procuraduría

			Desde las primeras horas de este día, Ovaciones insistió en obtener entrevistas con el capitán Miyazawa y con el procurador del Distrito, con resultados negativos.

			Todas las puertas estaban cerradas. Ningún policía quería comentar nada acerca del horrendo crimen ni del posible pero muy señalado culpable.

			Al filo de las 13:15 horas llegó un «Galaxie» verde, placas 959-AFF, en el cual venían el doctor Gilberto Flores Izquierdo y su hijo Gilberto Flores Alavez, acompañados del abogado Adolfo Aguilar y Quevedo, representante del Gobierno Federal ante las autoridades de Miami en el sonado caso de Alfredo Ríos Camarena.

			A partir de ese momento, gran movimiento se percibió en los pasillos y en las comandancias de la dependencia.

			Después de las 13:20 horas se presentó en la Procuraduría el director de la Federal de Seguridad, Miguel Nazar Haro, y agentes con radiotransmisores locales estaban apostados en puntos estratégicos dentro del inmueble de la Procuraduría.

			Cinco minutos después llegó el licenciado Arsenio Farell Cubillas, quien dijo:

			«No vengo como director del Seguro Social, sino como un amigo personal del doctor Flores Izquierdo en un acto de solidaridad humana en la tragedia que vive…».

			En la misma forma, y escapando siempre a los reporteros, llegaron los demás jefes policiacos de las corporaciones que colaboraron en el caso. El mayor Carlos Bosque del DIPD, Francisco Sahagún Baca, director de esa corporación, y varios jefes de grupo de las organizaciones policiacas.

			Localizaron la lima

			La segunda comandancia, dentro de sus pesquisas, logró establecer que Gilberto Flores III había adquirido un machete homicida, mismo que afiló en una casa por el rumbo de López Armendáriz en la colonia Virreyes.

			Ante el procurador señaló que dicha herramienta la escondió en un pequeño puente que se localiza en la calle mencionada, López de Armendáriz, herramienta que pensaba hacer desaparecer después de «que el asunto se olvidara».

			El comandante Enrique Gándara Chacón, por órdenes del capitán Miyazawa, acudió a verificar personalmente si efectivamente ahí se encontraba esa herramienta, con resultados positivos.

			Los matutinos del jueves 12 de octubre completaron y corrigieron algunos datos ofrecidos en la precipitada información del miércoles 11 por la tarde. Gilberto Flores Alavez había admitido su culpabilidad en la madrugada del jueves, no al mediodía del miércoles, y se hablaba de la participación de un posible cómplice llamado Anacarsis Peralta.

			En la nota de El Universal, los reporteros Herminio Rebollo, Saúl López y Francisco Reynoso volvieron a narrar la presentación del joven en la Procuraduría, acompañado por su padre y por el licenciado Aguilar y Quevedo, y aseguraron que después de sus primeras declaraciones Gilberto se encerró «en un largo mutismo»:

			Durante más de doce horas se negó a revelar sus móviles, el nombre de sus cómplices, la forma en que urdió el crimen. Callaba. Por fin, a las 2:00 horas de hoy, Gilberto Flores Alavez reventó.

			Estuvo en «La Gloria»

			Gilberto Flores Alavez adquirió en la tlapalería «La Gloria», frente a la glorieta del Tío Sam, en Niño Perdido, el machete. La policía estableció este hecho que sirvió para seguir la pista que los condujo hasta el nieto de Flores Muñoz.

			A lo largo de la prolongada diligencia se estableció que en la familia Flores Muñoz existían hondas diferencias. También se dijo que el homicida está «desequilibrado».

			A las 2:00 horas de hoy, cuando Flores Alavez aceptó su culpabilidad, señaló el procurador que Anacarsis Peralta estaba en la Procuraduría de Justicia tan solo como testigo de cargo.

			Se dijo que si a don Gilberto lo mató por rencor, a su abuela la asesinó pensando en la cuantiosa herencia que estaría en disputa. Los testamentos de los desaparecidos los señalaban a cada uno como heredero de los bienes del otro.

			Y cuando los reporteros intentaron entrevistar al joven Gilberto Flores Alavez, se desarrolló una batahola. El presunto culpable fue retirado bruscamente del lugar.

			La Procuraduría de Justicia estimó que Gilberto Flores Alavez cometió «homicidio calificado». Será internado en el Reclusorio Oriente de la ciudad.

			Los reporteros Evaristo Corona Chávez, Julián Fajardo y Augusto Cabrera Mondragón ofrecieron, en La Prensa, un relato más detallado de la presentación de Gilberto Flores Alavez a los periodistas en la madrugada de ese mismo 12 de octubre:

			El nieto de Gilberto Flores Muñoz, director de la Comisión Nacional de la Industria Azucarera, y de la señora Asunción Izquierdo, que fueron asesinados la madrugada del viernes pasado, dijo:

			«Lo hice motivado por una enfermedad mental». Previamente las autoridades judiciales habían señalado que se trata de un enfermo mental y bajo los efectos de la paranoia cometió el doble homicidio.

			Es necesario señalar que el joven, estudiante de Derecho y de veintidós años de edad, se observaba bien de sus facultades mentales y en todo momento dio la impresión de haber sido adiestrado para su confrontación con los periodistas.

			Fue el procurador del Distrito Federal, licenciado Agustín Alanís Fuentes, quien hizo la presentación del doble homicida. Junto a él compareció un testigo de cargo que responde al nombre de Anacarsis Peralta.

			Tras una brusca interrupción en la «conferencia» de prensa que se ofreció a las 1:50 horas y tras una larga espera de 16 horas, el capitán Jesús Miyazawa Álvarez, director de la Policía Judicial del Distrito, dijo en forma contundente:

			«Se presentó así porque aún hay elementos que esclarecer. Seguimos trabajando en la presentación de los posibles cómplices».

			El descubrimiento de los culpables se logró tras identificar el sitio donde se compró un par de machetes que posteriormente fueron afilados con una lima de tres caras.

			Los empleados de la tlapalería «La Gloria» identificaron plenamente a los dos compradores de las armas (Gilberto Flores Alavez y Anacarsis Peralta) con que se consumó el doble asesinato. 

			El doctor Flores Izquierdo quiso mostrar entereza pero fue vencido.

			El procurador del Distrito Federal fue tajante cuando precisó:

			«No recibimos presiones políticas ni económicas», y es­ta­bleció «el especial beneplácito para las corporaciones policiacas que estuvieron a cargo del caso».

			Todo se desarrolló, dijo, dentro de un marco de investigación científica.

			Cuando los reporteros asistentes a la presentación del homicida le preguntaron sobre un reciente problema que tuvo con su abuelo por motivos económicos, este sonrió y solo dijo: «Fue por cuestiones mentales».

			Ese fue otro motivo por el cual se dio por terminada la conferencia de prensa que tuvo una duración de 20 minutos escasos, tras una larga espera de los reporteros de 16 horas. Ni siquiera se justificó el esfuerzo de querer una entrevista completa con el homicida.

			El capitán Miyazawa Álvarez fue tajante al afirmar que el caso no ha concluido, que aún hay elementos para analizar y practicar la investigación de otro grupo de personas.

			Sergio Ávila, de Novedades, abundó en la presentación de Gilberto Flores Alavez a los periodistas:

			El procurador Agustín Alanís Fuentes, fuertemente presionado para que dijera sobre la supuesta o verídica enfermedad de Gilberto Flores Alavez, aseveró que en la Procuraduría del Distrito nunca se le ha considerado un enfermo mental y que se le consignará a un juez penal por el delito de parricidio.

			Se le preguntó por qué había sido llamado un psiquiatra o psicólogo, al que se identificó como Adalberto Pous, a lo que el procurador contestó en forma negativa y señaló que no había llegado ningún psicólogo a la dependencia.

			Quien afirmó que se trataba de un caso claro de enfermedad mental fue el director de la Dirección General de Seguridad, Miguel Nazar Haro.

			Un reportero que preguntó a Flores Alavez por qué había cometido el doble crimen, recibió la siguiente contestación: «Fue un acto de inconsciencia psicológica». Otro preguntó: «¿Quiere decir que está usted loco?». El doctor Gilberto Flores Izquierdo, padre del detenido, contestó: «No sea usted majadero».

			En seguida su hijo negó: «No, cómo, de ninguna manera». En este punto se produjo la confusión al querer la policía retirar a Flores Alavez ante la oposición y protesta de los reporteros.

			El abogado Adolfo Aguilar y Quevedo declaró que la defensa que llevará del caso se basará en «el hecho notorio admitido por la autoridad y que resulta obvio de que el joven Flores Alavez es paciente de enfermedad mental y por tanto no se trata de un delincuente».



    
      
        
      
    

  

		


		
			 6. Pormenores

			(12 de octubre)

			Al mediodía del jueves 12 de octubre, la primera edición de Últimas Noticias de Excélsior publicó una entrevista con Jesús Miyazawa celebrada minutos después de la presentación de Gilberto Flores Alavez a los periodistas:

			«El homicidio de Gilberto Flores Muñoz, director de la Comisión Nacional Azucarera, y de su esposa María Asunción Izquierdo de Flores fue planeado perfectamente y con los agravantes de premeditación, alevosía, ventaja y traición», declaró esta mañana el director de la Policía Judicial del Distrito, Jesús Miyazawa Álvarez.

			Miyazawa, entrevistado poco después de que el procurador Agustín Alanís Fuentes dio a conocer oficialmente la responsabilidad del nieto del matrimonio inmolado, dijo que «está por comprobarse si efectivamente Anacarsis Peralta Torres, quien acompañó a Flores Alavez a comprar el arma, en alguna circunstancia es también responsable de encubrimiento».

			Con lujo de detalles, el jefe policiaco relató las declaraciones de Flores Alavez, de quien dijo: desde un principio se reveló como «un tipo audaz, frío y mentiroso de lo peor».

			Por ello, explicó, el interrogatorio se prolongó después de las 12:45 horas de ayer hasta casi las 3:00 horas de hoy. «Fueron tantas sus mentiras que su propio padre llegó a señalar en tono molesto: está mintiendo. Finalmente el responsable expresó: no recuerdo nada».

			Durante el interrogatorio se alegó que el hijo del subdirector médico del Instituto Mexicano del Seguro Social actuó en un momento de inconsciencia impulsado por conflictos familiares; sin embargo, se aclaró que por lo menos con un mes de anterioridad estuvo planeando matar a sus abuelos.

			Según se puso en claro durante el interrogatorio, el arma homicida fue adquirida tres días antes del crimen en una ferretería de la avenida Niño Perdido. Fue el propietario de la misma quien identificó a los compradores de dos machetes, un par de guantes y una lima triangular.

			La edición de mediodía de El Sol de México detalló la participación de Anacarsis Peralta según la versión de Miyazawa:

			Gilberto Flores Alavez y Anacarsis Peralta el jueves por la tarde acudieron a la ferretería «La Gloria» que se localiza en Rafael Delgado 4, donde adquirieron dos machetes que en un principio el nieto aseguró a su amigo eran para tirar la cabaña que se encuentra en Pedregal 165.

			Ambos acudieron a donde se encontraba la cabaña, llevando consigo una lima triangular, donde afilaron un solo machete.

			A las 23:45 horas del mismo día, Anacarsis llevó a Gilberto a la residencia de los Flores Muñoz, metiendo este el machete escondido en la gabardina, para después guardarlo a través de una alacena.

			A las 23:50 horas, Gilberto subió a ver a su abuela, quien se sentía enferma. Acudió a ver a don Gilberto y este le dijo: «Ha de ser un infarto», enojándose el joven por lo que había dicho su abuelo. Regresó a ver a la señora llegando su hermana Alicia, diciendo: «Qué pasó», y respondió: «Nada, vete a acostar».

			Para esto, según el capitán Miyazawa, jefe de la Judicial del Distrito, aseguró que ya lo tenía premeditado todo, incluso en un vaso de té colocó 7 pastillas de Valium 10, que se tomó posteriormente don Gilberto.

			Cuando el nieto acudió a ver a su abuelo, se hicieron de palabras y este le dijo: «Mira, mañana me voy de gira con el Presidente, cuando regrese hablamos».

			Se acuesta Gilberto y se pone a pensar sobre lo que le dijo su abuelo y sobre otras cosas. Después de ahí, según su declaración, no recuerda nada.

			Por la mañana, Alicia descubre los cuerpos del matrimonio, Gilberto sube y ve a su abuela con el machete en el cuello, diciéndose: «Yo fui, no me acuerdo».

			En ese momento Gilberto habla telefónicamente con Peralta, a quien le dice lo sucedido a sus abuelos y le pide que acuda a la residencia de inmediato. Habla a la guardia de agentes de la Secretaría de Gobernación para dar la noticia.

			A las 11:00 horas del viernes el muchacho vestía pantalón y camisa negra, así como una gabardina, trayendo en cada una de sus bolsas de esta un guante, los cuales posteriormente entregó a Peralta diciéndole: «No me preguntes más, luego te explico, ten esto y tíralos, así como la lima y el otro machete».

			Peralta fue a tirar los guantes por el rumbo de la Universidad Anáhuac, el machete en Obrero Mundial 662 y la lima en una cañada de la colonia Virreyes.

			Anacarsis, a quien unos meses antes le había dicho Gilberto que era el nieto consentido y el futuro heredero de sus abuelos, acudió a verlo a la residencia para que le explicara lo sucedido, diciéndole el nieto: «Si nos cachan en esto, nos hunden a los dos, por lo que no es bueno que nos vean juntos».

			Héctor Peralta, hermano de Anacarsis, así como su tía Yadira, coincidieron en que Gilberto Flores Alavez es un joven inteligente y que de ninguna manera está loco.

			«Tenía novia, no tomaba ni era peleonero. Lo conocí cuando estudiábamos en el Irlandés, después pasó a la Universidad Anáhuac y posteriormente estudiaba en la UNAM».

			No trabajaba ni necesitaba dinero, era un buen deportista. Tiene cierto amaneramiento, pero de ninguna manera es de costumbres raras.

			La primera edición de Últimas Noticias de Excélsior concluyó:

			Anoche, cuando supuestamente se trataba de inculpar a los dos jóvenes, los familiares de Peralta Torres sorpresivamente llegaron al salón donde ambos fueron presentados y dijeron: «¿Por qué se habla en plural si Anacarsis solo acompañó a Flores Alavez a los lugares donde este adquirió los objetos?». A ello, Alanís Fuentes respondió: «Tienen razón, solo se trata de un testigo de cargo».

			Sin embargo, los expertos señalan que el caso de este joven tendrá que ser analizado para determinar si no es responsable de encubrimiento.

			Los vespertinos del jueves 12 siguieron ocupándose de Anacarsis Peralta. En Segunda de Ovaciones, José Antonio Ruiz amplió la versión de lo declarado por Anacarsis en la Procuraduría:

			Entre otras declaraciones que hunden al parricida Flores Alavez está la que detalla en forma clara cómo Gilberto le contaba a Anacarsis lo que haría cuando sus abuelos ya no existieran.

			Dijo el joven Peralta que Gilberto guardaba gran misterio en todas sus actitudes y que le pareció lo más absurdo la compra de los machetes, la lima, el aguarrás, el Valium y los guantes.

			Dijo Anacarsis que efectivamente Gilberto le propuso que comprara los machetes para tirar la cabaña que tienen en la parte posterior sus familiares en las calles de Pedregal 165.

			Dijo que la compra del aguarrás tuvo una explicación muy simplista (muy torpe y absurda): me dijo que era para despintar la cabaña y luego tirarla, pero después me dijo que era para quemar la leña de la cabaña, y por último que era para dormir a sus abuelos y darles muerte.

			Pero como siempre estaba bromeando, aseguró el joven Peralta, nunca le creí cuando se refería a darles muerte a sus abuelos, manifestó el testigo de cargo.

			Lo que sí quedó establecido perfectamente es que Gilberto mintió a sus padres, a sus parientes, a los representantes de la Policía y al procurador Agustín Alanís Fuentes, pues durante el interrogatorio siempre trató de desviar la atención de los indicios contundentes en su contra.

			Anacarsis manifestó que después de consumado el do­ble homicidio de inmediato pensó en los machetes que habían comprado, pero que al verlo completamente afligido desechó la idea. «Simplemente de pensarlo me horrori­zaba».

			Señaló el testigo de cargo que él tuvo que callar la verdad por unos días porque Gilberto le llamó y le dijo: «Se echaron a mis abuelos», a lo que Anacarsis preguntó cómo había ocurrido, y al no obtener respuesta, únicamente ruido de llanto, tanto de Gilberto como de sus hermanas que seguramente estaban cerca del teléfono, salió de inmediato para la casa de Las Palmas donde Gilberto se confesó con él.

			«Ahí —dijo Anacarsis— me explicó la verdad. Me aseguró que los instrumentos comprados y las pastillas de Valium 10 eran para darles muerte a sus abuelos; yo le dije estás loco, y él con una risa cínica me dijo no te espantes, solo estaba bromeando, se los han de haber echado otros.

			»Insistí en preguntarle sobre si era culpable o no, y él contestó que no hiciera tantas preguntas, que solamente me deshiciera de los guantes para que nadie los encontrara, y ya no hizo ningún comentario».

			Más tarde, en la casa de Gilberto en paseo del Pedregal, con un grupo de amigos mutuos, hicieron varios comentarios sobre la muerte de los señores Flores Muñoz y que Gilberto lo jaló aparte y en su recámara le preguntó que si había sido él, y contestó sí, «y fue algo espantoso, pero ahora tienes que ayudarme porque si nos cachan en esto, Anacarsis, nos hunden a los dos porque tú eres mi cómplice».

			Explicó por último el joven Peralta a las autoridades que el pánico lo hizo callar, pero que después de consultarlo con su madre, la señora Irma Torres de Peralta, esta le aconsejó que de inmediato acudiera a las autoridades y pusiera en claro la situación: «porque la prensa ya había descubierto la verdad y estaba señalando al verdadero culpable», concluyó.

			Gilberto Flores Alavez fue trasladado de la Procuraduría al Reclusorio Oriente, según informó la prensa, en la mañana de ese jueves 12 de octubre.
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